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NOTICIAS EXTRANGEB.AS.

RVSIA.

Pettrsburge 28 de Febre-rd

Después «le la llegada de S. M. á esta capital han tomado
lluevo vigor los negocios de la administración interior del reino,
pues su ausencia perjudica mucho i esta clase" de asuntos, que ge-'
neralmente despacha por- sí misino aunqua se Jialle á grande dis-
tancia de R-us.a. E' retardo que se origina cuando está ausente.
Ocasiona siempre murmuraciones mas ó menos serias, según el
modo de comprender de cada uno, y hay quien echa en cara á,
S. M. que le gusta mas permanecer en las cortes extrangeras que en
Petersburgo. Tampoco debería extrañarse ,que asi fuera , porque
después de haber visitado ;í Londres, Vénecía, Berlín, Viena, y
particularmente á Paris, es muy natural que el res d.r en su ca-
pital no le sea muy agradable; ni puede serle tampoco indiferen-
te la manera con que es recibido por todas partes, las atenciones
que se merece, y'el verse considerado como la primera rueda
de la maquina polít.ca de Europa. Ya se empieza á hablar de
un nuevo v«ige de S. M. , sin determinarse hacia quí punto; sin
embargo no parece probable que en este año abandone su impe—.
lio, como Jo ha hecho en los anteriores.

Se habla también de un nuevo sistema de policía, sin saberse
todavía á lo que podrá reducirse. París y Viena habrán ensenado,
mucho sobre este punto i los rusos, Jos cuales, para ser bien vi-,
giiados, no necesitan tampoco de una policía tan rigorosa cómo,

.la de ofros pauses. En Petersburgo basta para contentar al pueblo,,
el tenerle bien provisto de carne , pan y aguardiente,' y la mis-»'
mo sucede.en las principales ciudades del imperio.

AUST8.IA.

Viena 8 de Marzo,
No acabamos de asegurarnos cuál es la polít'ca qué nues-

tro Gabinete sigue en los grandes acontecimientos que ocupan á
la Europa. Se cree en general que se inclina á la conservación de'
la paz en el continente, y que procura vencer los obst'cilios que',
contra ella se presentan. De todos modos nadie op:na 'que el
Austria tome parte en una guerra, sí esta llega á verificarse; ,-y
se fundan en varias disposiciones que se lian touiado para dismi-
nuir el número de tropas que ex.slen en p:é, aurrqi-is-por otra
parte no deja de extrañarse esta medida cuando' se considera ar-
mada ;í la. Rus'a, amenazando la Francia á la.España, y no sa-
biéndose todavía el part.do que seguirá' la Inglaterra.

No han dejado de causar alguna sensación en esta capital
las voces <Jüe varios periodistas extrangeros han esparcido , reía- '.
tivas al hijo de Napoleón; pero en la situación polít.ca en' que se
llalla la Europa poco puede contarse con resultados que pro-
cedan de estas ideas, que se propagan tal vez con objeto de exci-
tar rivalidades. Sin embargo, como en estos tiempos estamos ya
acostumbrados á ver los mas inesperados sucesos, no'falta quien
se alimente de esperanzas en este punto.

Todavía es un problema la suerte que podrá caber al ancia— ,
no Rey de Ñapóles que sigue vejetando en el Austria: lo inas
probable parece que no vuelva á sus Estados, y. se le persuada i
que renuncie la corona. Ya ie habria'verificado esto á no ser por
la. dificultad que ofrece el darle sucesor , pues, siéndolo heíedita- '
rio el duque de Calabria, y conviniendo mas á la casa dé Aiis- .
tria que lo sea el Príncipe de, Salerno, son necesarias 'muchas
combinaciones para que entre este á reinar:

tas noticias que tenemos de Constantinopla no "son ínas li- ' .
sdnjeras, pues parece que e! ministro ingles, lord Strangford, ha
tenido un recibimiento mucho menos favorable de lo que gene—
talmente se esperaba.

NOTICIAS DE. ESP AÑA.

Caruña, 3-,jde Marzo.

Habiéndose insurreccionado varios distritos de la provincia,
de Vigo fueron, inmediatamt nte batidos y dispersados los fac-
ciosos : las que habia en la provincia de Lugo van acogiéndose al
indulto. Han llegado á éste, puerto muchos oficiales franceses é
italianos, y se espera que vayan viniendo mas.

Desde San Miguel.de Arcas participa el brigadier Losada ha-
ber perseguido y atacado á los faccioso-, de aquel punto , quienes,
hallaron íu salvación en la fuga, no sin haber tenido algunos'
muertos;.y el mejor resultado de esta empresa fue que los aluci-
nados por los cabecillas y arrancados violentamente ¿¿ sus hoga^
res volvían apresuradamente á ellos, y que se consideraba comcj'
deshecha en un todo la facción de la parte de Cotovad.

Abuin, que trataba de fomentar una faccon, se ha presen-
tado al indulto. La de ViUalba se ha d spersado.

Del 24 El comandante Roselló participa desde Ulla el día 2 X.
haberse dirigido con 150 hombres hacia los p.utidos de Deza y
Trasdeza , en donde supo que había levantamiento de gente in-
surreccionada ; pero tuvo noticia en el camino de que los faccio-
sos marchaban sobre Santiago: asi pues se dirigió al puente de.
Taboada,1 donde con¡>iguia»î *t¡r y disporiar una grandísima fac-,
cion, atacando «-.viva fuerza dicho pu£hte, que estaba defendido,
militarmente, y obstruida su entrada con árboles. La pérdida de'
los facciosos fue de unos; 30 á 35 muertos1' y algunos ma& heri-
dos , con 12' prisioneros y 30 carabinas. La milicia nacional vo-
luntaria" de'Orense se ha hecho acreedora á los mayores elogios,
por su denuedo en esta acción, asi como los voluntarios de Ara—"
gon, que se mostraron dignos de pertenecer al egérc'to naqioijal..

Ídem 26• Pueblos enteros se han alarmado para hacer re-',
sistencia á los insurreccionados de Montes, Sotelo de Montes^
de Lalin ó Deza, de la provincia de Lugo , que habian dirigido^
órdenes ridiculas á varios alcaldes, haciendo muchas, tentativas"
para extender la insurrección. Una sola parroquia tiivó la debili-
dad de sci? seducida , y mas bien puede -atribuirse ál miedo'su?
conducta. * .'

El 20 tuvieron la osadía los de Sotelo en 'número de 200 de
penetrar por'Veariz, dirigiéndose á Brues; pero los • voluntarios;
de este último pueblo los atacaron y dispersaron.

En MQ menta (Portugal), pueblo inmediato á Mezquita y
Armisénde, se ha reunida una facción, de espafoles con el objetgi
de penetrar en España,; ̂ gero' se han tomado las debidas provi-
dencias para frustrar stis'proyectos, y entre ellas la de enviar ua
parlamenfoá Chaves!' " •' '

La provincia d¿"€)fétjsé continúa en la mas perfecta tranqui-.

jg. Unos^oc
ridad de dirigirse sobre Pontevedra con ánimo de atacarla; pe—"
ró'"atacados pbr el'capi'tan Sequeiros, fueron puestos en preci-
pitada fuga y dispersados..'

' El1 "partido'de tíSrripOsta (Vigo) se alborotó el día 20", y'
nombró un comandante gfe'íiéraí: este con fecha del 22 comuni-
có al gefe poético su dec-sion' de acogerse al- indulto él y toda su

Agente, por haber recop'üfcido su extravío, que les hizo qbrar ,,co-
iño sin juicio." ' ' "'

• De muchos punt'os1 ̂ reciben avisos de estar prontos los pue-
blos á hacer fréntóJlá'ios'ilusos, que'seducidos por algunos mal-
vadps se híCn constfMMo •'instrumentos de su'ambición é hipocresía.'

Idrm ¿ ' ~
mandanci;
Musa y Saíijurjb, . ,
giéndogé al indulto, tomé' lo ha hecho Abuiri y otros varios: y se
asegura <ji¿e, lgs d«ma» piensan seguir el misino eje.mplo. Va me-



jorando el espíritu, p4bjico.»,y,np Icxcmsta poco á los habitantes
este íitil desengaño f pues ¡conírjbuye á ellj? la multitud dejdes-,^
éidenes y tropelía&-qi¿-il«s ínsurfeccionados—eotníten por tedas-**
partes. M¿yor seria el número de los que se acogieran al indulto,
si futa a menor el de sus crírqenes: ̂ el temor de la |espqnsabili- r

dad <k sus excesos les hace vacilar en l | resolución ÍK díclarai'sc.
Berga ig Je M <c"í¿.

Anteayer hicimos un movimiento hasta la raya de Francia:
ks tropas de aquella^nacían estaban,•atemorizada"?: nno de sus co-
mandante? nos pregüntó'*x¡¡jte si entrabamos: btró nos dijo , se&d-
res, la'guuia no tsta declarada aun: el miedo ks sobraba. __
iusrfaccioíós huyeion de Jos pueblos inmediatos á la frontera, "
internándole precipitadamente curas, fidiks, y demás enemigos
del sistema. Todo'eia desorden. En la Muñera," pueblo francés,
Inn abandonado muchas casas: hoy se ha presentado un francés
de los hacendado", dejando su apellido, y i ogando encarecida-
mente le i espetásemos su casa. _L Los oficiales franceses, es de-
cir, los pocos'que hablaion con nosotros son bastante serviles;
peí o los soldados blindaban á escondite poi la libertad:'nosotros
á"ocho pasos dé ellos cantábamos el himno de Riego: figuiaos
que tal seria el contraste. ' '

Aunque salimos garantes de la autenticidad de estas noticias,
no dejaremos de decir que no por esto debemos adormecernos.

Barcelona %j de Mpt zo.
El ty salió de Figueiasrk brigada deja división Milans para

Massanet de Cabrtnys, dónde hizo nocjie, y el 18 volvió á Fi—
güeias: la de Llobera y la del general pasaron la Junquera el \y
con toda la caballería, y también regresaion al dia siguiente.
Ai llegar á Massanet salió el general en gefe con todo el estado
mayor para la Junqueia, donde conyeisó con uno que se cieia
fuese el gefe de las ti opas francesas, pues aunque iba vestido sin
uniforme, asi lo aseguiaban los oficiales fianceses que iban con
los nuestios.- la generalidad de las ti opas ñancesas tiene buenos
sentimientos; peio no asi el comandante y los gendarmas, El ge-
neial Mina pasó rev'sta á üodas las ti opas de la división en el ca-
mino real de Francia: el emtusiasmo en todo nuestro ejército no
puede ser mayor. Eróles continúa en S. Lorenzo de Salangue or-
ganizando á sus ilusos refugiados en el _ Rosellon, que están
aguardando vestuarios de Park. Se habla de que la invasión se ve-
rificará muyen breve, y qjue Eróles con sus" g® seducidos for-
ma) á la vanguarda del ejercito invasor. ,

ídem s 6. Un sugeto qiue acaba de venir de Francia refiere ser
farta la escasez de tropa qu<e hay en el infer pr de Francia, que en
Tolón había guardia con cinco días de plantón por falta de relevo;
por cuyo motivo habia mandado él Gpbierpo á un batallón (que
casi e u la única fuerza disponible de la isla de Córcega) que pa-
sase k aquel puesto. Esitâ  falta de tiopas^ ŝ la r causa de que el
pueblo fi anees empiece ya á acordarse del'tiempo e,h qué con—
cluifa la lista "en los'tatallonts se cantábanla Mar selles., \ y asi
es que en .Marsella JIQ ha-tenido el Gob.1?,}no.,otro medio de im-
pedir algunos distuibios' que empezaban 'a despuntar en el tea-
t ío, que el" de cerrar'el templo" de lastrrmsas.

Valftixcia ür de jU/rjl. ,
En los últimos dias de jMarzo presento esta ciudad un cüa-

clio tan variado como temióle, de temor para algunos, y de és—
peianza para todos los que »er sienten animados del fuego ¿agrado
del amor á la libertad. Lóss facciosos, al marido de Semp'ere, se
apaiecieron en la tárele dtl 26 del( yióxm\pjj}asado", y el 28 t e - '
n<an ya ciicunvalada enterarmente ja ciucfad'j, y'ljabiendo^ coloca-
do un obús en la calle ele MTurvied. ro Vqgipiejr̂ n eí fuego, at^ma- *
necer de aquel dia, norsoleo por aqu.el'guntc?, Wnb'ppr tocia la
línea. ~ . i , ','• ,

Es imponderable la serenictact qup loianjiestciel'pueblo en es-"
te lance, pues hasta las mugeres ctrerott piucas ele que'la causa
de la libertad mspir^ un vailpr supe^i^j^í^.^ misma pturaleza.
Aunque los> enem gos nos tiiraion mupbas gianadas, hiciel-oñ es-
tas muy poco daf o , pues neo hubo mas^de'sgpca que la de una
mut,ei mmits'y algurbs heñidos, que crpépoi no llegan á seis.

Viendo los facciosos quee les era imposible realizar su entra-
da en la ciudad abandonaioin su emipjc.ja.p^la (noche del 30', y
nos dejaion libres. Como lais censas hurfjínas están sujetas á tan--
tas vicsitudes, el feroz 01 guillote Jo* que(vinierpri á ínailtarnos
se vio bien pioñto abatido hasta^ eJ'ú|^mQ exorno/La ciudad
presenta en este momento um cuadrór'b.itcn diferente f d(el(a^rior, t
f á los gritos de tenor y de guerra han su.cecf¡do los cánticos de
tiiunfo. La facción ha ŝ eíb batida completamente esta w'anana
entre Mmviedio y Almenara por el valiente^ coronel E>. Xnto-
nio Fernandez Bazán/coinanáaÁe'geneliíiiitírino efé1 la • J "'

«ia de Castelloji, el cual, marcliaftda pata,£sta captal con una
columna compuesta del batallón de m'íjjjtsletes, al mando del co-
mamiairte Baises •, .eiento ochenta hom&es- del- i*°""de*<3atahtfa y
la caballería del regimiento de España, encontró á los facciosos
en número de- 5@,hombres, con tees piezas de artillería, situados

', muy militarmente, f dispuestos á impedirle el paso; pero el v*-
lor heroico de los soldados de la patria arrolló bien pronto aque-
lla gavilla de rebeldes, y regó copiosamente los campos con su

. sangre. 1 f i" i '• . •
* ' Esta victoriaí *}úe cá de las masLsefíaladás'que han conseguido
las armas constitucionales, ha sido obra de pocos minutos.
0 h d f i h d d Ú S '
talla., y 200 prisionero? en ,00.̂ 6^46,155, v£nc£fk>w¿s. También se
les han cogido t@-f1ísílesi;y"^*lcáj'ást;tie':"gTieíl;ái!yién fin, la fac-
ción se ha dispersado compl(r.din<j,iit£, llevando poi todas paites el
mas profundo espanto. La batalla se ha dado tsta mañana á las
nueve; y ahora, que son las ocho dé la 'Mche, están los vence-
dores ctlebiando su glorioso triunfo al pie de la lápida constitucio-
nal. 1 omt luníT 1 m ,e, re es el gi.to'de estos sqldados de la pa-
tria ; y este grito, terrible para los e'sclávos1, resuena en todos los
ángulos de la ciudad.

No es fácil pintar con rasros 'adecuados la alegría J bullicio
popular que hay en "este momento. Los valientes se afirman en su
op.nion de que la causa de la libertad ño puede sucumbir, y los
tímidos cobran aliento y confianza.

Murcia i.° Je Abi'd.
Jamas, jamas Murcia desmentirá la firme resolución que ha"

tomado de ser constiiuc'onil por principios y'por utilidad. El
patriotismo va cada día tomando mayor vuelo, y tanto la» au-
toridades como todos los demás habitantes rcvalizan en mostrar
sus deseos eficaces de ser libres é independientes bajo el gobierno
de un Rey const.tuC;onal.

La quinta se ha hecho del modo irías regular, y que ha aca-
bado de dar la idea mas favorable de las buenas disposiciones de
todos los habitantes' de'esta piov'incia paja' oponerse i sacudir «I
yugo extrangeio con que nos amenaza.

Los muicianos han manifestado palpablemente su generosi—
:d y esmero en contribuir con dpnativos'paia el vestuario y ar-
aménto de los nutvos quintos; y nuestro periódico, el Cmrea

tifiít <. uino^. ha íd<? publicando los nombres de los sugetos que Kan
entregado difei entes cantidades para este ^fecto, igualmente que
eFdenlas' sefbias que se han esmerado tn coser.

No solamente atiende esta pioviriCiá^al objeto principal de
prcpaiarse para la guena, sino que tampoco olvida el atender á
los ramos de la administración pí.blic'a, y muy paitcularmente
al de la enseñanza, ben^fiesncia y obias,íit¡}es. A la prmera in-
vitación que el gefe político hi/o al maiques del Catnpülo.sobrc
la nece-sidad de la monda' de las acequias de esta huerta, inme— >.
díatamente dio este caballero'100 y tantos pesos fueites.

" Algunos ilusos yaji conociendo sus eífctiavíos: en Celieguin
se acogieron al indulto 37 individuos, y doside ellos eran de los
sugetos principales de aquél país. Además' de manifestar asi su
laudable airepcnt'fniento, lo"rconfirmaion dando cada uno de
ellos uri'donativo de p¿| rs^ Jaiín'e,"despiks de conseguido el in-
dultó , permanece trapíjuilo en Jumilla.

dad
maní'

Sevilla 10 ¡jt( Ah¡l%

írasíacion de S - M. y Real,'üm^fa/á,esta cap¡tal.
f R í S

írasíacion de S M. y Real,üm^fa/á,esta cap¡tal.
, Aunque la^iaslacion defRey cíesele'Madlî l á Sevilla no es

un suceso tan extiaoi diñarlo que deba causal grande admiiacibn,
tampoco es unp de aquellos acontecimientos comunes que deba ,
olvidar la historia. La peí elida de una •batalla, el ganar una, vic-
toria , la toma de una ó "cíe muchas ciudades poi im ejército ven-
cedor ; en fin la conquista oe una provincia, o de un reino ente- ,
ro son sucesos que se npiteij con mucha tiecuenca ea ios anales
de las-naciones, y la España oírece en Jos suyos mil ejemplps.de
esta naturaleza; peí o la tiaslácjon de su liey Fernando vn í'pt—
t í ciudad, abandonando lá'antigua cap/ta^de la monarquía,-es
cómo llevamos insinuado uno cíe'aquellos hechos, que stn^ser
sumamente extraordinarios salen no obsfinte de la esfeia común
dé las cosas, y llaman la espectacion universal.

El inotivo que fia'ongmado este suceso está bien patente á
los pjos ̂ de toda la Eúi opa, y no Jiays una sola persona sensat^ ep. (
España y fuera de ella que al consiga arrgi ííenes' de nuestros 'ené-
íhigos^o hayamirado corno mf vitabíe esfa medida.1 Sin embargo,
luego ¡que, se empezó á hablar f n JVudr'd del vuge del'Rey, YM4¿
la necesidad de tiasladar el Gobierno á paraje seguro p¿a evitar
una 'sorpresa, se"'lévanfó un "murmullo sóido"", que denotaba.clara-

la existencia de un partido, á quien llenaba, de consterna-



clon esta resoluc'on oportuna y vigorosa, porque véiá "fcft ella
frustrados enteramente sus inicuos planes', y preveía otras" conse-
cuencias de suma importancia. Es verdad que el modo oscuro con
que este partido manifestaba su oposición, indicaba sií > imposibi-
lidad Jfisica y moral de estorbar un paso que- era preojso dar para
salvar, á lo menos, el honor de la Nación, ultrajado por esds in-
dignos españoles, que le quieren imponer el vergonzoso é mtole-
•rable-yngo extrangerp. • ''
1 Seguramente era cosa digna denotarse la simplicidad'coti'que
ciertas gentes se burlaban del proyectado viage de' S. M. ,.'y la
estúpida confianza en qué estaban de que no podria ' verificarse,
parqueólos mismos liberales,•'y especialmente'la milicia nacional̂ ,
excitada por el ayuntamiento, se opondrían á la salida del 'Rey:
•Aqui es preciso hacer una-observacion, y es que los'eneiiaigos de
3a Constitución, cuando ven su absoluta impotencia de litvar' á
cabo sus pérfidos planes, por -no perder la costíimbre 'de creer que
lia dcr'suceder todo aquello que conviene á su sistema, supfin'eñ
que otros lo han de hacer por ellos. En el momento en que ven
alguna divergencia de opiniones entre los amigos de la libertad
asta por sentado que esu contrariedad de pareceres , elemento né-*
cesario de todos los Gobiernos constitucionales, ks ha de prodü'-í
eir alguna ventaja. -Es innegable que la oposifcion, si 'degenera' erí
discordia, puede ser muy funesta en un sistema naciente; pero
los debates pacíficos que ocasionan los negocios que interesar! á- l"á
causa pública, lejos de ser favorables al po'der absoluto',-preparad
el•camino'del acierto, y aseguran el triunfo de la justicia-, dé 14
razón y de la libertad. Los partidarios dtí -despotismo podrían
hacer con mucha frecuencia' esta observación si fuesen capaces de
raciocinio; pero como no la son", calcularon falsamente en este
punto corrió en otros muchos, pues creyeron que la diversidad
& opiniones que se manifestó acerca de la mayor ó menor ur-
gencia de esta traslación sema- un obstáculo insuperable; que-, jün^
to con otros que ellos se figuraban, impediría el verificarla. ^

Llegó en fin el día del desengafo, y aquellos 'ilusos, vieron
con asombro que S. M. salía de Madrid, y' se' pdnia én caminó
«in la menor oposición y con todo el detoro prop o de un Rey.
j Cuan diferente hubiera sido esta salida si se hubiera esper'aádJá
realizarla cuando un enemigo arrojado, sieitnpre'temible-1 en sus
primeros ímpetus, Hubiera venido marchando sobre la capital cbn
tanta mas rapidez, cuanto" era" mayor "la pr-obábilidái de nd'ílár
el golpe en vago! • ' ' " ' " ' ' " ' ' ' i
<• J El viaje de S.'M. desde Madrid hasta esta/capital 'ha'sido ím
verdadero triunfo , una fiesta cívica, en- que los pueblos han ína^
nifesta'do á porfía' su • amor al Rey y á la Real familia f-y su fir-
me adhesión al sistema constitucional, que -ha'jde elevar á' la Na^
«ion española al grado de prosperidad ; de grandeza y de p'ddéi-
á que la llaman la extensión y la fertilidad ¿fe}-suelo que habite "y
de su carácter. La milicia nacional voluntaría ¡de'Madrid ha sid2>
íecibida en todas partes cOn; aquella ádmííac-íon-á- que la líacen
tan justamente acreedora sus eminentes"* servicios á la patria) f
*us compañeros de armas-lé han dádo^oáaá'íasfpruebas de 'bené£
Volencia que son consiguientes á lo§ es-trechos vínculos de -frátér^
nidad tqae los uñen-en de'fensa de la míte"jiista:de las causas! '• '"*

HNTRADA DE S S . ' M M . Y A A . £N E S T Á X A ' P I I A i .
Se verificó al fin la. entrada de SS;. MM, y A A . en esta Caf-f

pitai efttré •i-* y'una' idsl dia •de-Jioy i'o de Abril. i ' "*
•i./ Las autoridades"1 de-Sevilla habían, tomado'con este líiotivft
^odas>ja8r'áfeposicíanes; necesarias .al-r*cfbimientaqu«idebi»ü hacer
á la augusta familia Real de Espaíía los habitantes de ésta céle-̂
bÁ tíspitaif, y sé^há^* puésWeí mayor'ésoi&r-o", tatito en"la'"c@-
«rodídad''de los caminos, éemo en ia<.*c©impostuía -.deí-1 paseos*,
aseo íie-'caiíes -y -adornó 'del exterior de'.las casas i,, iguaimeate -qu"e
en otros ramos de buena policía, á fin de evitar cualquier -rína^
dís&nsion" 'que la'- embriaguez ú otras* causas"1 •ptftferan- $can*ear;'

E M a 8 habia salido ya el gefe polítk&oátsecíbjr á"-'SS'~M
J- AAQ'ÚAOS -límites'de la provincia: el t> «tfúfibó le»
d'putacion provincial á Carmona , y una comistión < "d
diencii'.'y hoy 'salió el ayuntamiento -con et-mismó' objeto Hasta
«1 punté llamado de Tofreblanca. ' '• ' ' - i '""¡

S& MM. y A A. han sido recibidos del rrro'do siguiente: • ' i
Ei< tercer-escuadrón-dá'artillería con cuatro Lpíazaí" se hallafia

coflocad* en la Cruz" delCarfipo: al aviirar á"4a? familia Iteái iitó6
*m áaludoícon115 cañonazos: pasada la comitiva1, siguió detras"dfc
ella, y. tomó posición enfrente del puente de {Priatia 'entse' íesfety
el Triunfo»^ ¿' >-'. -' _ >- , . • '- { . - - • • ¡ - ? '.»

La batería de la plaza se colocó sobre S.'.Telmo, y 'al. áwsítfF
al Rey hizo igual saludo: al entrar SS. MM.. y ^AA...porJirK.'
pueita d« Trtana hizo el segundo', y el tercero al entrar en pala-

tío la familia Real, y á este último saludo correspondió el es-
cuadrón situado sobre el puente de Triana.

"El regimiento de caballería de Numancia tenia colocado fue-
ra de'la puerta de Caímona un destacamento de 30'caballos. '

El batallón de la milicia activa estaba formado en batalla eM
la calle de S. Pablo, apoyando su costado derecho á la puerta de
Triana. ' '

El segundo batallón de1 la'milicia local estaba del mismo mo-
do formado en la .plazuela de la'Magdalena , prolongándose so-
bre su izquierda sobre la esquina de esta plaza hacia el'Convento
dei Ángel. " <f :?> - ' - -

. El tercer regimiento de artillería nacional estaba formado
con la Tuerza proporcionada en la cruz'-déí'da'-Cerrajería y calle
'de la Sierpe. • • r - - ' <•'
1 £1 primer batallón de la-milicia-local formaba en batalla en la
plaza de la Constitución, apoyando su cabeza en la esquina d^ lá
calle de'-la Sierpe, prolongándose su izquierda á la de Genova.

El escuadrón de- cabañería de la milicia1' local formaba desde
la "esquina de la calle de Genova hacia las gradas de la catedral,
dando frente á la callé de la Mar.
•- ;-El batallón de infanta- u de la Reina '--estaba formado junto
al alcázar, apoyando su derecha á la puerta por donde habían
tf<Ántrar SS* MM: " ' • ''

En frente de esta puerta del alcázar se hallaba situada la
compañía -de'artillería local, y un destacamento de 20 caballos
de Nuiñanó/á. * ' --"t
' • . Todas "estas tropas al pasar ¡SS. -MM. -saludaron con arreglo
á ordenanza.

Luego que se oyó el anuncio' dé que sé a&ícaban ya SS. MM.
y A A . á esta capital empezó un repique general de campanas,
que unido'á las salvas-de artillería puso, en movimiento y espec-
tacion á todos los habitantes, qué se apresuraban á tornar sit.os
para Ver á'la Real fariíilia. ' ''" •

Al llegar'SS. MM. y*AA/á hr puerta -de-Triana el gober-
nador de la ̂ laza presentó al Rey ks llaves de la- ciudad, y en
seguida continuó'toda la comitiv% por las calles de" S. Pabld, de
la Siei-pe1 y de Genova hacia el alcázar':' en1' 'todo este tránsito se
hallaban holgados los balcones ,-véhenas &c-.; y á pesar cíe la co-
piosa' lluvia-qiie estuvo cayender toda la mañana no dejó de pre-
sentarse tin íaimeroso copeurso eñ toda la ca'rtefa* que habían de
transitar -SSi'MM. y A A : , á quienes por todas partes saludaban
con' las lisonjeras voces 'de •» viva el Rey constitucional," acom-
paSadas>-de otros "muchos vivas -aMa Nación y á la Constitución.
' ' ' Llégó'por'fin S. M. cori su''aügusía Esposa'y- Real familia
al alcázar ̂ y ' al apearse fue 'recibido nuevamente por el ayunta-
miento' constitucional; que "renovó al Rey sus'demostraciones de
amor y-fidelidad". Todas las autoridades civitó y toilitares se ha-
bían reunido" yá eli el misino sitio pa'ra saludar -á'SS. MM. y A A.;
p6rp<S.-Mj';, -fatigado "del- camiríaj tuvo í bien1 diferirlo hasta ma-
fiana, en cuyo día habrá corte general á las doce.
.' iPóco tiemp"í> después- entl'ó 'e-n'-está ciudad la-M. Ñ. L. V .
de Madrid ,- cuya consÚihciá 'hd^se ha 'desmentido en medio de
ks fatigas de una penosa marcBa'; y qué á pesar de una jornada
lar^a1 y de mal tiempo mostraba ̂ a su-semblante'la mayor ale-
gría y serenidad: lo 'mismo se-notaba."-enlodas las-tropas tendidas
eij '(la 'carreri, ías cuales han1 sufrido «cori la ilfayor resignación las
incomodidades que el lnal tiempo ocasionaba-, r

- . Eít* é'íitehe- ha haKilb iluminación1, la'̂ qué- continuará por
tres dias: _ •* ,,.- ¿ f..
,-r ' Hígóiertíadbr dé -ía plaza-hab'ia dado la siguiente orden del
dia para %Sy) , ' ' -1 ' ' ' ~ •

• ~<. ' i -•"• • Ordtn de biplaza del g al 10.
í:.-j3íbíen'dó!iSS.- MMí verificar -su 'entrada eri esta plaza al me-
diodía 'de' míañana 10 del corriente1, todo*sj los cuerpos de la
gliaríiicidn su- hallarán formados1 á las doce en punto en los sitios
qiie les e"Stá*déTftía*rc.ado' en- la orden de ayer /tomándose anticipa-
damente el tiempo necesario para no faltar ni un monwnto S
k expresada 'hora , segün la distancia de los cuarteles , observán-
dose en d*ich© -acto lo que está prevenido-.
— 'ÍA'totora''expresada" el gobernador interino de la plaza se
halfefáiefltit pserta -de'Triana -píira entrega'r las> llaves á S." M?'-
con arreglo á ordenañssa. '* o ' ¡ ' c J
' ^"ÍEl'-bitáflo'H' dé la'Reiña y-primer batallón ->de la milicia l o -
cal dirán la '̂ guardia fá' palacio con una compañía con bandera
óada unoj las- que- c-ubnrán stf puesto á las onct en ffunto., colo-
sarídp "dfesde ¡luego en el alcázar-las centinelas que designe el co -̂
mandante de las compañías-de-alabarderos y «iriayór de la4'plaza,

'liasta qu's il géáeral gefe de paJacio detallo todai las que conside-
re necesarias.



Las c'rtadas compañías formarán en -parada , rma enfrente de
otra, á la entrada de SS. JMM. ; y no se retirarán de «sta posi-
ción hasta recibir la ©rdtn del citado general, gefe de Palacio, á
cuyas (' rdtíncs está esta guardia durante su servicio , y de quien sus
comandan)es recibirán toda* las órdenes; teniendo entendido que
deben &cr muy vigilantes y exactos en el cumplimiento de ellas,

A las 10 dt la mañana saldrán á los puntos designados todas
las patrulla* que están nombradas, para lis diferentes barrios de
la ciudad, y los cuerpos cuidarán.la-observancia de lo que está
prevenido para este servicio, y de .hacer responsables á los respec»
tiv-ós comandantes de patrullas de la menor omisión que se;note
en clias:

Luego que lleguen .SS. MM. á palacio se hallarán en él el
gobernador y sargento mayor de la plaza 'para recibir tj santo y
órdenes , como los -ayudantes de los cuerpos pasa recibirlo del
sargento mayor. . , . •

Debiendo salir á recibir á SS. "WÁ, -el comandante general
mañana á las nutve de ella, se advertirá á tes señores generales,
por si -alguno gu5ta acompañarle;adviniéndoseles al mismo tiejn*
po que deben hallarse en palacio al arribo deSS. MM. para cum-
pllincntarlc, asi. como Jo> demás gcFes y oficiales .sueltos, todos
de riguioso uniforme,.

Las retretas romperán siempre en el principal, dirigiéndose
en derechura* ¿ s.us a.i»iteles.

Pan que en los cuerpos que forman, la parada no se note va-r
riacion se previene que al pasar SS. MM., y á la voz de tus gc-r
fes, se-den los- tres -VÍHÍAS gue están mandados, sin variación algu-
na —Villalba. " " .

liemos ¡«sertadjSnCn extraGto1 todas las noticias publicadas por
elj)i.fi"> tonttuuJenai de la Cpruf B. spbre lps acontecimientos
de las piovincias de <jalic:.a y .de los de Asturias, á fin.de que el
lector pueda fpwnar .ajguna idea de la .situación de aquellos pun-
tos , y desengañarse de mlichas falsas ideas y Troces vagas que los
malévolos ••>» han • dejad»- de propagar, y cpntinBarán propa-
gando.

Seria hacer,una,rgrave injuria á los gallegos y asturiano* el
creer que no j?<an ad'ctos al sistema constitucional, á pe$ar di qu$
es cierto q«c Geiitsjnar̂ s de ilusos.han tenido la temeridad de su-
fclevar-sn. l><ss(é;tr.gSf-fiHÍl han»b¿?s seducidQs, y creyendo, como
seles hace erear ¡-que/Ja religión se halla en riesgo, no prue-
ban sin» que puede -Jjiftber una docena de malvado? tjue abusan de
la credulidad de aquellos sencillos' habitasíes para hacerlos instru-
mentos de-sus inicuos designios. El tiempo desengaña .á los'extra-
viados : y asi vamos, no solamente en aquellas provincias, sino en
Otras varias, arrepentirse de sus excepos, <y acogerse á la amnistía»

Con el mkjeno-objeto hemos proejado presentar, una idea,
aunque ligera, de-jlos acontecimiento de Valencia, cpípo uno de
los puntos pí.incipajes tn que tieue fija su esperanza el- partido an-
liconstitucipnal', que procura -esparcir mil falsedades spjbre e] par-
ticular.
• ' O.tíluna presenta un aspecto lisonjero , y el pombr-e de Mina

infunde ániuio y valor $iun á lps mas indecisps. Si la invasión se
dilata , nías de, 5,0© -hombres pqdíán no solamente contener al
enemigo, sino «icarrnentíaf le. £1 npisjaio, fíinoso Misas confesaba
en Perpifran que el númesp de popas const¡,tucionale>s de línea,
de los quintos que se.esperaban (de los <jue ya,habían llegado a,l<
guños mües á Cataluña)., de los miqueletes y de la milicia vp-
Jimtaria, f«£Hyii¿$n, una.imasa. de j2© hombres; nútnejro mayor
al que tenúm que oponer los franceses.

Aragón .y MaTEaria fstan alr ¡cuidado del'general- Ballesteros,
suya actividad y energía edebe darnos la'mayor confianza.

E î las dos Castillas-.no' han dejadp de levantarse'partidas de
iace:Oi¡os ; pero snp hiendo reuniones numerosas, £<?!o consiguen
inccwnetdar p^r .algu>n,©s días, y experimentar su exterminio lue-
go que se presentan las' trapas constitucionales.. %l conde de
Abi¿ÍMÍ sabr-á dar :cu¿nt¡a de los temerariíiS que ffltf^tan, insultar
al Gobierno cqi-istituciomal.

La.EnEti caiadura lia visto también á un aventarerp meterse á
faccioso, comenzando cp¡n una docena ds hombre?,, y formando
proyecíps de mujir- wbayesí níinjerq-; p;e/o las autori¡jadés,,;l¡r,tro-
pa y los «íilic anos no Siu&cn en Extremadura que- ppr ,rfn>chot
días se altere el reposo eni ninguno de sus puntos.

La Andalucía., «tinque no e*>tá- esanta de av?sntufer«^ de fac-
.cioti, es donde menos progresos han hecho las seducciones. Un
miserable, que-recorre como las fieras algunos sitios escabrosos ó
-desiertos, se ve perseguido y-a ppr todas partes, y es de esperar
que muy en- breve pague la p«ca de sus «ÜCC«SOS.

_«,Hemes íeeibido periódicos de Londres, que alcatifan hasta el
%o de Mar-zo inclus.ve: el 19 estaban los fondos públicos como
sigue: tres por ciento consolidados sttenta y cuatro, tres octavos,
un octavo, tres octavos y un cuarto: consolidados á buena cuen-
ta setenta y -cuatro , un medio, un octavo , tres octavos y ua
cuarto. Obligaciones de jEspafa, de 1820 , treinta y cinco, trein-
ta y cinco y medio: ídem de 1821, á veinte y seis, veinte y
cinco siete octavos, veinte y seis un octavo , veinte y cinco tres
cuartos,' veinte y seis: Ídem de 1822, á cuarenta, cuarenta
y medio y un cuarto.

,Las-iioticias que publican las iremos insertando en los nú—
Tn£ttx,1 ,-sigii¡entes; pero no podemos menos de decir entretanto

con

g p p
^ifiesar de los generosos sentimientos del pueblo ingles para
la pación española; á pesar del ruidoso convite dado á los

Sres. Jabat y duque de S. Lorenzo, y á pesar de los - famosos
discursos pronunciados^ en el Parlamento en favor de la España,
nosotros debemos poner toda nuestra confianza en nuestros es-
fuerzos. Algunos se lisonjean con que la Gran Bretaña se decla-
rará contra la Francia; pero de lo que leernos en las sesiones de
Ja Cámara de los Comunes del 18 y 19 de Marzo inferimos
que el Gabinete británico se halla hasta ahora inclinado á per-»
manecer neutral. Los ministros han vuelto á asegurar que no es-»
tan absolutamente perdidas las esperanzas de paz; pero el efecto
que sus discursos han hecho no es muy favorable, cuando en
virtud de ellos bajaron inrnediatJmente los fondos uno y medio^
y se despachó á todos los puntos del continente esta noticia»
)Por otra parte un periodiua con fecha del 20 dice que los con-*
solidados que en la noche del 19 se cerraron al setenta y cuatro,
se abrieron el 20 al setenta y cuatro, un octavo y un cuarto, y
subieron hasta setenta y cuatro y medio en viitud » de la inter-c
prefación pacífica que se daba á varios discursos pronunciados el
día antes en la Cámara de los Comunes por los ministros deS. M."-

Desde este dia empieza á publicarse en esta capital la gaceta
4e Madrid , pero con el fítuk> de gaceta Española.

La de Madrid continuará publicándose en aquella capital con
su actual título; pero solamente-en, los martes, jueves y sábados
de k-,semana , y en.pliegp de papel comuii. En el mismo tama—
fia se pubjicará aqvii la-gaceta Es-paviola, estrechando todo lo
posible las ijnárgeaes, & fin de que contenga lo mismo que si se
publicara en papel de' mayor marca; y se darán ademas todos
los suplementos que se crean necesarios para no privar al público
de cuanto se considere interesante.

A los suscriptores que estén abonados á la gaceta de Mii*>-
drid por mas tiempo que hasta 31 de Marzo se continuará 10
tnitiéndoles aquella hasta que empiece la gaceta Española ea
Sevilla, desde cuya época recibirán esta íikima por todo el tiem-
po que comprenda su suscripción.

Los que deseen suscribirle á la gaceta de Madrid, ó á la
gaceta Española,, ó bien á las dos, podrán hacerlo en la im-
prenta nacional en ambas capitales, é igualmente que en toda*
JAS principales adrainistractpnes de correos, de las de partido y
estafetas, á los precios siguientes: suscripción á la gaceta Espa -
ñola de Sevilla: por año 400 rs., por seis meses 200, y loo
por tíes meses para las provincias; y-'aqui en Sevilla por año 344,
.per seis meses J72 , y por tres meses 86.

Suscripción á la gaceta de Madrid: en las provincias por
anO'-2-po rs. , por seis meses loo , por tres meses 50; y en Ma-
drid por año 176 rs., por seis1 meaes^S, por tres meses 44 , j
por mes. 16. :

Nota. Los tribunales , juzgados &e>, que en virjud de de-
.©retos dirigían sus providencias á la gaceta de Maár'id, se ser-
virá!} dirigirlas á la gaceta Española á Sevilla desde, el, 12 de

Otra. Para jnay<?r comodidad del público de Sevilla se- ad-r
ifiritiráí} suscripciones para la gaceta Española en la plaza de la
.•Constiliípion, pórtate del estanco, íiúm. 13. En el xnismo-'pues-
lír-se vejiderá también la gaceta.
»^Los súgetos avecindados en Sevilla que están suscritos á la
gaceta de Madrid, y que en vez de aquella han de recibir aquí
la gaeeta Española-; y todas las demás personas que cqn motivo
<(lé la traslación del Gobierno ú otro cualquiera se hallen actual-
mente ÍJI «sta capital y deseen recibir la gaceta Española en sus
casas, se servirán dar inmediatamente una' nota de las señas de
illas jen el despacho de la imprenta nacional calle de Levies,, ó ea
el puesto que esta ha establecido en la plaza de la ~
-portal del estanco, fiuíji. 13.-

-EN LA IMPRENTA NACIONAL.


